
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

corresponde en el hombre al sentimiento de su pro,pia debilidad y 

de su im•potencia, está siempre a punto de manifestarse respie;dto 

de todos los detentadores de la fuerza·, sobre todo cuan@, pare¡oe 

inmutable, como lo era hacía ya tanto tiempo la dominación ro

mana. Después de la caída, la reverencia supersticiosa por el Sainto 

Imperio Romano duró siglos, y aun no se ha extinguido. 

Sin embargo, todas las luchas intestinas y exteriores acabaron 

por debilitar el sentimiento de intangibilidad romana ( Fnstel de 

Coulanges): la conciencia nacional des~pareció en los ciudad.1nos 

mismos, aunque sobreviviendo todavía en las fórmulas y tradici.0nes. 

Cuando Bizancio reemplazó por fin a Roma como centro de la po

tencia imperial, ya no fué aquello la :nación romana, sino una aglo

m~ración de pueblos semi-bárbaros que apenas se conocían los unos 

a los otros y que los emperadores habían reunido. bajo su autori

dad 1 ; aunque continuase existiendo fa idea de la unidad romana, la 

escisión se realizaba sin que interviniera la volunt'ad. Se cr,eYia to

davía en la persistencia de la gran Roma cuando existían ya dos 

emperadores con intereses esenctalment¡e distintos. Los dos, iguales 

en poder y en prestigio, no eran sino 11a doble representación del 

poder soberano considerado como ónicoi. Vana ilusión, poirque cuan

do Roma fué atacada, Bizancio, que continuaba teniendo su exis

tencia propia y sus fuerzas especiales de vitalidad, había llegado a ser 

incapaz de ayudar al Imperio occidental contra el enemigo comón. 

El trabajo de desagregación, debido en gran parte a la presión 

del exterio! que ejercían los pueblos inmigranttes, se determinaba 

igualm'ente por causas interiores, en cuyo nómero se contaba el 

cristianismo como '1a más activa. La propaganda cristiana sobre

salía de los límites del Imperio, dirigiéndose a los Godos y a los 

Vándalo_s no menos que a los Romanos, y hasta con una, positiva 

preferencia, porque más fácil era a los evangelistas convertir los 

extranjeros cándidos que introducir la fe en las almas escépticas 

de civilizados que tenían conciencia de la antigua superioridad· 

romana. ¿ Se podía a la vez confesar a Jesós y ven~rar los hé

roes que habían hecho la grandeza de la ciudad ? 

1 Víctor Arnould, Histoire sociale de l' Eglise, «Société Nouvelle», Junio 1895. 
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CRISTIANISMO ENTRE LOS BÁRBAROS 

Del mis!mD mod~ que al 1 • . , · nacer e cristianismo se había librado 
del circulo estrecho de la sinagoga J·udi'a p d" . . 1 _ · ara mgnse a os Grie-
gos y a los Ro::ianos, así también franqueaba a la sazón los lí-

SARCÓFAGO CRISTIANO CON OSAMENTAS DE VERDADEROS MÁRTIRES 

(Iglesia de San Presedio) 

mites del inmenso imperio para dirigirse a las multitudes bár

baras hasta las extremidades del mundo : no reconociendo fron

teras, lc1 religión cristiana disminuía por eso mismo su fuerza 

convencional y ~ntribuía en parte con la filosofía a desarrollar 

la noción de una humanidad superior a cada _pueblo, grupo 0 

Estado particular. 

Toda revolucion es un fenómeno complejo, y esta misma re-
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ligi6n que ayudaba a la ruina de Roma por la amplitud universal 

de su ideal, apresuraba igualmente la descomposición de la so

ciedad romana por la imp.ortancia exclusiva que daba al indi

viduo. Cada hoirnbre, entregado, jadeante a la mano vengadora 

de Dios. no tenía de común con los otros hombres más que la 

solidarida:d del pec~do en la . falta original, amenazado con las 

penas terribles del infierno, sólo tenía esperanza en las mace

raciones y ien la plegaria. Cada uno debía tomar su propia 

salvación por objetivo esencial, trabajar a .cada instante del día en 
/ 

librar su ~lma. Pero hasta el último momento podía temer n.o 

lograrlo, porque , «si muchos son los llamados, pocos son los 

escogidos». De tal modo es personal la obra de la salvación, 

que para agradar a Dios, hasta conviene <~odiar» los más pró

ximos parientes: «Si alguno viene a mí y no odia a su padre 

y a su madre, no puede ser mi discípu.lo »1• Si, no, obstante1 la · 

religión lffi'anda al hombre ayudar a su projirno, es en Dios y po.r 

el amor superior de Dios. Entre <los personas, hasta entre los es

posos, la divinidad iomnipresente, permanece sie~pre entera 
2

• 

Al final del Imperio, el dogma cristiano había llegado a tomar 

su forma definitiva bajo la influencia del verdadero continuador 

del ap'óstol Pablo, San Agustín, el teólogo que, durante más de 

mil años, había de inspirar a los ortodoxos católicos> luego '1-

los reformadores protestantes. Al menos en la I_glesia de Occi-__ 

dente, la do.ctrina de aquel obispo imperioso se confundi6 con 

el mísmo dogma: mientras que la enseñanza helénica familiari

zaba el pensamiento del hombre con la virtud, la religión ctis

tiana le puso frente a frente oo,n la conciencia humillante del 

pecado o_riginal 3 • El hombre aprendió a no contar ya consigo 

mismo, ~ esperar todo, de la Gracia, es decir, de la voluntad 

caprichosa del amo desconocido y todopoderoso que reside más 

allá de las nubes. Y, por una chocante coincidencia, la época pre

cisa en que Agustín proclam·6 la caducida:d absoluta del hombre, 

significándole por decirlo así su sentencia de muerte, fué tam

bién el período de la historia en que Los bárbaros se encargaron 

de ejecutar esta sentencia, arruinando a fondo su país, des-

1 Mateo, XXII, 4• 
2 Michel Bakounine, Le Principe de l'Etat, •Sociélé ;\'o1'velle», Noviembre 1898. 

3 Hartpole Lecky, R¡¡tionalism in Europe. 
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truyendo la civilización local y poniendo el Africa para siglos 

fuera de la historia 1 . 

N.0 262. Rávena. y sus inmediaciones. 

1: 100-0 000 
oF""'""'"':1!:'o ====~J'='o ======--'&oKil. 

~¡ trazado de las aguas es el que dan los mapas del fin del siglo XIX. Por la época en que 
Rávena se hizo capital del imperio, el delta del Po y la linea de las costas avanzaban meno~ en 
el mar. Y la zona pantanosa era más extensa que en nuestros días. El curso inferior del Reno es 
un anuguo brazo del Po. 

Los condenados van siempre delante de su destino. Los Ro

manos de la decadencia se preocupan de los bárbaros y con fre

cuencia. tratan de imitarlos en sus modas. Los cristianos sobre 

tock>, satisfechos de ver en ellos convertidos a su fe, los presentan 

1 V(qor Arnould, Histoire Social• d~ l'Eglise, <Société l\'ouvelle», Octubre 1895, p. 417. 



EL HOMBRE Y LA. TIERRA 

como ejemplo a los Griegos y a los Romanos como si fueran por

tadores de una civilización más alta. Como Salvio, que predica el 

odio a los ricos y absuelve a los Bagaudas rebeldes que entran por 

la Galia a sangre y fuego, San Agustín llama a los Vándalos para 

fundar con ellos la Ciudad de Dios: creía que con la ayuda de 

esos bárbaros de ayer convertid.os· en cándidos y confiados ser

vidores de la Iglesia, lograría fundar una sociedad perfecta _digna 

de entrar sin dificultad alguna en la gloria celestial. Los Ván

dalos acudieron, en efecto, a su invitación y sitiaron a Hipona ( 430). 

San Agustín murió antes de asistir a los horrores del saqueo. 

En aquella época ya había caído Roma. El Imperio, no obs

tante, había luchado con mucha valentía. En 403, el centro de re

sistencia se había desplazado hacia la ciudad de Rávena, mejor 

situada que Rotna para rechazar las invasiones de los Visigo

dos, puesto que se hallaba más cerca de los pasajes alpinos_ Y 

estaba defendida por una cintura de ríos y de pantanos ; pero 

esas vict9rias no hacían lrnás que retardar la irrupción de las 

multitudes armadas. Visigodos, Vándalos, Suevos, Alanos y Bur

gondios, todos se dirigían contra Roma, que p~rmanecía siendo 

la capital a pesar de todo . Po1r último, en 410 acabó por reali

zarse el atentado· esperado <lesdle hacía tanto tiempo. Alarico, 

cristiano y jefe de un ejército de Visigo,dos cristianos, se presentó 

delante de Roma, y una noble dama cristiana fué quien hizo abrir 

una puerta a los asesinos. El Papa Inocente había ya abandonado 

la ciudad . «para n<) ser testigo de la ruina de un pueblO' peca

dor, lo mismo que el justo Loth había salido de ~odoma para 

escapar al incendio que preparaba la Providencia». Después de 

su obra de devastaóon, Alarico en00illtr6 entre Los cristianos 

el panegírico a que tenía derecho. Pablo Orosio, discípulo de 

San· Agustín, glorifica en estos términos al devastador: «Ala

rico ha ~ido el enviado ,de Dios ... Ha sido el más dulce de los de

fensores, puesto que era cristiano: ha respetado las iglesias, no to

cando a los Romanos que en ellas se habían refugiado, no ha matado 

más que fuera de las basílicas, y solamente idolatras: era su de6tino ». 

Algunos años antes de la toma de Roma, el mismo Alarico se 

presentó delalnte de Atenas, pem resistió a la _presión de los 

t«hombres impíos vestidos de negro»,-es decir, de los frailes, 
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- que le exhortaban furiosamente a destruir esa «última morada 

de los demonios». Quizá :no se atrevió a atentar al esplendor 

del Partenón ; menos tímido ante Eleu~is, cedi6 a las excitacio

nes de esos mismos hombres negros que 1e acompañaban a to

das ,partes y les dejó aplicar la tea a uno de los templos más ,, 

bellos que haya levantado •el hombre. Se canonizó a esos Eros-

tratos cristianos 1, pero a despecho del triunfo que celebraba la 

fe vengadora, satisfecha de ver cumplirse sus profecías, la sa

cudida moral producida po,r la caída de Roma resonó en el 

mundo -civilizado como un derrumbamiento de todas las cosas. 

Uno de aquellos que maldecían la «Babilonia » romana con más 

vehemencia, San Jerónimo, exclamó desde el fondo de su con

vento de Belem, . en los confines del desierto: «La antorcha del . 

mundc. se ha extinguido, y, en una sola ciudad que cae, perece 

todo el género humano » . 

1 Jules Bai,sac, Soai6té Xouvel1r, Agosto 1896, ps. 165 y sig. 
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